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los rugidos daño placer, cruzan cono sombrasVez se dejan oír 
)Si alarmando la 
a del auténtico pueblo español. 
regunta surge frecuentemente ; 

¡ proyecto de Congregaciones 
,¿stá debatiendo y aprcbando 

corre ^al dad.-¿Qué pasará a las 
"■‘"Lj — Y la int rrogación sólo 
a Pr ser contestada con suspensi- llama hu gazanas, se las tacha de no

conciencia ;

sabe

ne al

bajo los arcos del claustro, y vestidas 
del áspero hábito, se dirigen al sa­
grario de su capilla ante ei cual pa­
san largas horas de vigilia, creyendo 
por los que no creen, rezando por los 
que no rezan, d sagraviando a Dios 
por los crímenes del mundo. Se las

ia de 
aqiKt<

que
)^¿qué personajes serán las

- 1: nue obligan a todo un go- 
de to M . .. . .
en el libertario a dictar unas leyes

—La
s prohíban toda actuación?... 
íes son las monjas?... Son las

hacer nada, y hacen loque la gran 
mayoría no tienen fuerza para hacer: . 
sacrificarse por el bien esp ritual y 
material de la humanidad. Son las que 
llenan del perfum 1 de la oración las , 
quietas horas de la noche... Son las

su sentido vulgar, tienen cabida en 
estas cuartillas. Vemos un acuerdo de 
hombres de buena voluntad, el pro­
ponente y los concufr ntes. Y es pre­
cisamente lo plausible del acto que 
reúne mi espíritu en conversación con ; 
ellos, en una quimérica charla en los I 
pasillos.
, Eso que registráis con pena de la j 
indisciplina entre los hospitalizados, ' 
preocupa aún más seriamente en Fon- í 
tilles y preocupó en los Hospitales de ; 
Barcelona, unas veces por los asisti- ? 
dos y otras per los encargados de la 
asistencia y tenemos entendido que : 
vuestro celo lo extiende también a lo 
que se l amo Casa de Misericordia, 
donde echáis da menos ia inocencia, i 
esa al giía infantil que nos es a to ; 
dos tan simpática, que nos consta 
pudisteis observar, con ocasión de 
aquel alabado reparto de juguetes la 
víspera d R 7 s, en los Asilos de

jejando un ri ?o bienestar, o la 
ocupación de un trabajo 

rdida lo, se privan de su propia vo-
J11OS y rompen el lazo de los fami

que atraen sobre el mundo las divinas í Palma y sus suburbios y que os im- 
misericordias... Son los ángeles déla presionó gratamente. ¿Y en cuántos 
t¡erra . ; otros casos y cesas de las que se han

- ••* : laicizado no está ya reconocida en

amores, para ponerse al ser­
la p¡ le los Vi j citos desamparados,

ge a 
los p

que, a Veces, estorban en casa 
propios hijos; son las que de­

n en s corazones atribulados 
que a )r que de los suyos no reciben; 

los en| s que tienen calor maternal
n ve es angelitos que el deshonor ys.

.guenza abandonan apenas ve­
' SU8íal mundo; son las que alegran lanente
dida । ¡d de los huérfanos y de los in •
R adn 1; son las que pasan las noches 
.‘'p^acn la penumbra de las salas 

Sent hospitales, y en la cabecera
rio cho de la enfermedad y del do-

to po
on |as qUe cuando la patria pe­
vuelan como palomas de paz,

,, .antes las blancas tocas, al 
ilí™1) de batalla, donde endulzan la

)no

orea

a del que muere sintiendo la 
Igia de la madre ausente y del 
) tronchado tan pronto por ei 
cruel de las balas enemigas.,.

Hermanitas de los pobres

ería 
1912

as hijas de Vicente de Paúl.
i las monjas, las que cuidan de 
pequeños mientras los padres 
os ganan el jornal diario. Lo que

'ARÍ hecho ninguna inst tución obré­
is fon lo hacen las monjas. Y a las hi- 
stos® los obreros Ies reparten gra-
I, 12 lente el pan material y el pan
ORC enseñanza. Son las que dedi-

onas

I.S.

a este ministerio pedagógico 
’men sus energías en aplicacio 
labores. Son las que, guardan 

jos, aún pequeños, mientras las 
is (¡lo han repetido el'as mu-
Veces!) respiran tranquilas unas-léfO 0. 
• Son tantis:___  -----

id m !tes’ en ,a5 Q116 se aprende.
¿mas instituciones

con el estudio de las humanas
la5 el tesoro de la piedad y el 

L 2VÍVÍr-
las monjas las que, mientras 

.- abones de espectáculos rebosan 
na ultiud indiferente y descuidada, 
éfof ^as tantos se entregan a la moda

, ente y a los estragos del mun-

Y sobre estos ángeles de la tierra, ! 
sobre estas abnegadas maestras que 
no reciban directamente ninguna re 
tr bución, son las Hermanas de la Ca­
ridad y del dolor, se presenta una in- i 
terrogación que sólo puede ser con- : 
testada con suspensivos... Los ene­
migos de las órdenes religi< sss, los i 
que sienten su sectarismo enfurecido 
ante la humildad de una toca monjil, 
podrán dictar las leyes que sus pa- , 
s'ones les inspiren... Pero la España ; 
de siempre, la auténtica Españi ca- < 
tólica de todos los tiempos, sabrá sa- | 
ludar con hidalguía a estas benemé ; 
ritas órdenes religiosas y reconocer 
por insustituible la labor callada de 
la voluntaria prisionera del claustro, 
de la paciente maestra religiosa, de 
la Hermana de la Caridad que va en 
busca del enfermo, pasando recog’da : 
por las calles como una ráfaga del 
Cielo...

24-5-55
FAMAM

Pedir peras al olmo
De la reseña de una sesión de la 

Excma. Diputación Provincial, copiaj 
mos lo que sigue: <A propuesta di 1 
imismo señor Juliá se acordó e-car- 
»gir al Director del Hospital que en 
>eVitación de abusos y faltas de dis- 
»ciplina entre los hospitalizados, se 
>fijen en las salas del Establecimiento 
»unos cartrlones recomendando tanto 
»a los enfermos como a las personas 
>que les visiten guard n el orden y 
5compostura que el decoro de la casa 
>y la comodidad de los hospitaliza- 
idos exigen, coi la expresa ad¿ r- 
«tencia de que, en beneficio de los 
>propios enfermos se llegará incluso 
»a la expulsi m de aquellos que rei­
teradamente falten a estas recomen- 
>daciones>.

Dios es testigo de la caridad que 
quiero poner en el comentario y con 
ello Va dicho que la palabra Política, 
ni el concepto que ella envuelve en

Vuestro fuero interno, la ausencia de 
un a'go impoderable, que no se sus­
tituye con cartelones por bien inten­
cionados queesién?

No pr-tendemos un cambio radical 
de conducta en tal sentido, ni menos 
una pública confesión: un \ncs hemos 
equivocado! No, somos ya algo vie- 
j is y procuram- s s r comprensivos, 
como ahora se dice. Es prento tuda- 
Vía, pero nos consta que hay más de 
una persona que creía de buena fe en 
eso del laicismo, a quien su concien­
cia le ha dicho: ¿Vés como no es po­
sible?, la humanidad no es como la 
conciben algunos intelectuales teori­
zantes, sino, como es. «Y porque es 
así, Jesucristo, aquel Hon-bre Santo 
que era la Justicia misma y al mismo 
tiempo era Dios y por tanto conoce­
dor como nadie de sus Ciiaturas, vió 
que ni aún la Justicia era suficiente 
para la Sociedad humana y nos dejó 
la Caridad. No hace aún muchos 
meses, Visitando la exposición de la 
Caja de Ahorros y Mutualidad insta­
lada en el Instituto de Palma, me 
llamó la atención la gran cantidad de 
instalaciones de obras benéficas para 
niños, ancianos, tullidos, ci gos, tu­
berculosos, con sendas fotografías 
que nos las daban a conocer, y al ob­
servar que en todas ellas aparecían 
tocas de religiosas, hube de hacer un 
breve comentario con las personas 
que me acompañaban, que arrancó 
este otro de un hombre joven, que su­
puse empleado déla Ca.^a <es que 
todo eso, señor, no p iede hacerse

sólo con dinero». Tal vez, aquel sim­
pático funcionario me tomó por un 
convencido laico y-con buenas pala­
bras y tono respetuoso quiso darme 
aqu< lia lección de la práctica. Con 
tristeza pensé: ¿Será posible que en 
España tengamos que pasar la dura 
prueba de vivir una temporada sin Ca­
ridad para que lleguemos todos a co- 
noc- ría? Porque no la conocen aque­
llos que abominan de la Caridad como 
de algo humillante y depresivo, ape­
sar de que en ellos mismos actúa y 
la practiquen en muchas ocasiones, 
porque si la conocieran bien, verían 
donde florece con más explendor y 
la verían en aquellas tocas de aque­
llos cuadros que hacían pos b'e lo que 
el dinero con todo su poder no al­
canza. Y Verían muchas cosas más, 
entre ellas la relación de lo que va­
mos escribiendo con esa indisciplina 
que motivó el acuerdo. Verían como 
el yugo suave de la Caridad tiene 
más eficacia para educar v mantener 
la disciplina que los más rígidos re- 
g’amentos ejecutados con rigor. Eso 
siempre, pero sobretodo para esa 
clase de obras que se llaman Benefi­
cencia y Enseñanza, porque el que 
actúa entre las Víctimas de la desgra­
cia o travesura infantil, necesita una 
abnegación, un espíritu de sacrificio 
que no nacen de !a Carne, qne no son 
producto d un sueldo, sino que se 
imponen a élla por la Caridad cuando 
alcanza su forma completa de amor a 
Dios en las almas que se renunciaron 
a sí mis ñas para darse a Él en sus 
pobres, en sus e nfermos, en sus an­
cianos y en sus niños.

Y en esa figurada conversación de 
les pasillos, que en mi deseo su­
pongo amistosa, suena una voz: ¿Pero 
está V. loco, decir esto cuando se 
está aprobando el proyecto de Ley, 
no laico, sino más contrario a e as 
tocas que jamás Parlamento alguno 
discutió! ¡y aún eso acompañado de 
befa e insultos a los que se atreven a 
oponerse!...

Ya me anticipé al decir que aún es 
pronto, me hago cargo de que aún 
no hemos empezado; tampoco la 
maestra Realidad tomó posesión de 
su Cátedra, pero ya está nombrada y 
día tras dia, incansable dará sus lec­
ciones y corro la Caridad no es quis­
quillosa, ni rencorosa, ni vengativa, 
aguardará dolorida ccn maternal im­
paciencia los momentos de volver ac­
tuar con aquellos mismos que más de 
ella n cesitan, cuanto menos la co­
nocen.. ...

SENECA

Costums relligicses - populáis

El divendres Sant a Manacor
Si el Divendres Santn’és dia de for­

tes emocions per tot el qui senti bate- 
gar dins son cor la fibra de sa Relligió 
Católica, tota vegada que en tal fecha 
sura per tot arrea el recort de la Morí 
de nostro Senyor Jesucrist, de mane­
ra especial ho es peí qui presencia ses 
funcions relligioses, que, en aquest 
mateix dia se celebren dins sa ciutat 
de Manacor.

La figura miraculosa deJesúsCruci- 
ficat, que, desde ja fa molts de sigles;

allá se venera, n’és la principal causa 
de tan intenses emocions ..

¡El St. Cristo de Manacor! El seu 
nom está en la boca de tots els mana- 
corins; el seu recort batega dins totes 
les seues inteligéncies; la seua imatge 
s'aixeca bella, i majestuosa, damunt 
tots els seus cors.

• • e

Vetaquí, lectors de El  Lu c h a d o r , 
una breu resenya de tan simpática

M.C.D. 2022
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esta, tal com la varem 
l’any 1931.

* * *
El matí no ofereix res de 

La gent, en vestit de festa.

presenciar

particular, 
visita les

els qui ploren... Les pregáries a Jesu- 
crist, idol deis manacorins, se suc- 
ceixen sense interrupció . . . ¡Quina 
emoc’ó aquella!... Es indescriptible...

República Dominicana El Crucifijo y ond<

guardes de mens, escampades per dis- 
tints llocs de la població, mercadet- 
jant i comprant el que ha de servir per 
fer les seues tipiques i saboroses 
panades...

No poques persones acudeixen a les 
funcions relligioses de la Parróquia o 
del Convent.

Son cosa de les dues del capves- 
pre... Ja per tots els carrers se veuen 
estols d’homos i dónes, de nins i de 
vells, els quals, tots remoguts i confu­
sos, s'encaminen cap el temple parro­
quial. Els casats vesfeixen de negre, 
com en el dia en que ploren la mort 
d'algún membre volgut de la familia... 
La seua vista recorda aquells estols de 
persones que, espantades devant el 
mantell fose que cubría per complet 
la gran bóveda del univers, a l'hora de 
la mort de Jesucrist, ara fa 1900 anys, 
regressaven, amb el cap baix, silencio- 
ses i pensatives, cap a la ciutat santa 
de Jerusalem, que eslava su allá baix, 
enrevoltada de les més espesses te- 
nebres...

El temple se va umplint a poc a 
poc... tot’hom, banyatenun ambient 
de desolacíó i de trístesa, va elevant 
desiora la seua mirada en respectado 
grandiós que se contempla en el Pres- 
biteri: el d’una creu dreta, de grosses

El sepulcre ha estat colocat damunt 
una taula en el Presbiteri...

Comenca Fadoració del St. Cristo. 
En primer terme hi va el clero, presi- 
dit peí cap de la Parroquia. Seguei- 
xen, després, els eels. Molt be se pof 
dir que tot Manacor en pie puja a 
adorar amb gran afany i devoció la 
veneranda imatge, besant tot’hom ais 
seus peus, o les mans, o la llaga del 
costat, en testimoni de respecte i 
d’amor...

Mentres tant, dos sacerdots, un a 
cada costat del sepulcre, passen per 
damunt el eos del Bon Jesús els rosa- 
ris de cada un deis feels, que els ho 
presenten, repetint cada vegadaaques- 
tes paraules que FEsglésia resa en to­
tes les festes de la creu: <Adoramus 
te, Christe, et benedicimus tibí, 
quia per crucem tuam redemisti 
mumdum.»...

Noo queda ni un manacor!, ni gran 
ni petit, que no vagi a tributar en

, Es la República Dominicana el 
único país del mundo, que sepamos, 
donde vivían y viven aún en amigable 
camaradería los ministros de la Igle­
sia católica y los masones.

No hace mucho tiempo asistí al en­
tierro de un alto personaje: estaba de
cuerpo presente en una lujosa habi­
tación presidida por hermosas está- 
tuas del Corazón de Jesús, de la Vir­
gen Santísima y de San Antonio, y 
a arnb' s lados parejas de masones 
con sus insignias velando el cadáver. 
Llegó el Cura, y después de rezadas - 
las preces de rúbrica, seguido de nu- t 
meroso acompañamiento se condujo f 
el cadáver al interior de la Iglesia. ’ 
Largo rato duraron les solemnes res-

¡cab 
onte 
estre 
e tan

i »nte •Detúvose el automóvil d 
del_palacio, y descendiendo flexi< 
res subió rápidamente la su^ja m 
calinaía, atravesando con del 
el corredor y rellenándose Soe ser 
joso diván de su gabinete de edir

— ¡Qué día!—exclamó—.
disfrutado tanto! He hablado 
seguidas; mi palabra fué dóc

ir tic i 
luz i 
yo '

mentó de mis ideas; el torren iem|
oratoria feliz ha enardecido, ¡ó G 

■ fus... Cuando empezamos a esó

ponsos, y tras elios se hicieron cargo 
del cadáver, losjnasones, que lo lle­
varon al cementerio, donde tras in­
terminables ceremonias masónicas, 
matizadas de poéticos discursos reci­
bió cristiana y masónica sepultura.

Estos actos, por mi presenciados, 
darán idea de la vida macilenta del i 
catolicismo dominicano, donde parece ; 
que la re igión es cosa de mujeres v ' 
de gente ignorante.

Con tales antecedentes, fácil es ' 
Íy?l ror-Sí-nídufA t_

nar a Francia, me parecía esi 
las piedras se levantaban conde su 
tros.,.; tan profunda era la fe®2¡ac 
blo después de veinte siglos, se- 
arredró la lucha, creíamos erH¡o
arriesgada empresa, y, aunar do y
zas, perseverando, hemos cú^risI
trazado programa. ¡Adelani qu 

nao?¡Nuestra es la victoria! La fe( 
jer, también debe ser destr

dimensions, i, clavant en ella, 
imatge, de tamany natural, del 
Crucificat...

Ais peus de la mateixa creu hi 
una figura de la Verge Santissima 
berta de dol i desfeta en plors...

una 
diví

está
, cu­

El silenci, que se nota per tot arreu, 
és imponent... pie de misteris...

El rellotge acaba de tocar Ies tres... 
El grandiós temple está de gom en 
gom... El silenci continúa imponent... 
Els sacerdots, revestíts amb roquet, . 
ocupen en el Presbiteri els seus llocs 
respectius...

El coremer, amb mantell negre i es- :

aquest día els seus homenatges al qui I
és el seu vertader pare... Fins i tot ?k ’ . ... . -* ----- "
més indiferents els oui de tnt P 5 reC!^lrllientO hecho a los
no tornen entrar dinT rp l ny ; españoles del Corazón de 

"entrar<hns 1 Església, en J Mana que han venido a efectuaren 
aquest día seníirien que Ies manca este país la primera misión, después 
cosa si no acudissen a adorar al ’ de su independencia; poco fruto se 
«St. Cristo de Manacor»... * a esperaba, pero Dios ha tocado el co-

Fins molt entrada la nit, els carrers " razón de ios dominicanos, indiferen- 
que condueixen al temple parroauial ? t?? en re,iSión» nunca enemigos de

no tornen entrar dios l'Església,

son un reguero de gent...
* * *

Son cosa de les deu... Una impo­
nent processó, en la qual s’hi troben
representa des totes les classes socials, 
surt dé la Parróquia per recorrer els 
pricipals carrers de la ciutat...

Tot el seu fi és passetjar en triunf el 
Sí. Cristo, que dins la mateixa urna 
porten vuit sacerdots, revestits amb 
' amis i estola... Toquen les músiques 
les seues marxes fúnebres, alternant 
amb lo cántic «Miserere» que ento­
nen els sacerdots.

Molt be se poren aplicar i.^„í 
aquelles paraules del Real Profeta:

aquí

tola morada, puja dalt de la trona i «Cuntes ibaut et flebant » 
comenta el sermó sóbrela Mort de . Els qui no assisteixen a ¡a processó 
Jesucrist «¡Ha morí el nostro mi- plens de piedati de compostura, sa^ 
Uor Pare!. .. Molts deis feels no po- glopen a cada pan de carrer i sobre 
den contenir les llágrimes... Corren ' ' - '
aqüestes en abundáncia...

Surten, amb aixó, dos preveres re­
vestits amb ornaments sagrats. Re­
presenten a Jusep d’Arimatea i Nico- 
demus; i van devallant de la creu el 
eos de Jesucrist, mentres el mateix 
predicador conta i explica aquella es­
cena que tengué lloc damunt el Cal- 
vari... .

La gent no alena... Tots segueixen. 
sense perdre un puní, amb la seua 
trista mirada tan patética escena...

tot en el caps deis cantons...
Les principáis finestres de totes les 

cases, que están en el trajéete a reco- 
’ rre, se troben completament ilumina­

das amb espelmes i antigües llen- 
. ternes...

Casi tot’hom s'ajonolla... Molts 
> resen el Credo...

5 ella y a medida que va avanzmdo la 
misión, de ciudad en ciudad, aumenta 
de un modo prodigioso el número de « 
las conversiones. Comenzaron por < 
una chldad de 15 000 habitantes, a 
mediados de Enero, donde comulga­
ron más de mil personas; la primera 

; semana de este mes de Marzo han 
predicado en el pueblo de Salcedo, 
de unos cuatro mil habitantes esca­
sos, donde comulgaron 1 900 peeso- 
nas, efectuaron 82 bautizos y 63 ma­
trimonios, habiéndoles despedido con i' 
una estruendosa manifestación.

Cuando misionaron la ciudad de 3 
Santiago, donde vivo, estaba yo en I 

► cama, y no pude asistir a ningún 
( acto; pero desde la cama, oía por ra- 
j dio los elocuentes sermones de los 
s predicadores que necesariamente de- 
f man ilustrar la inteligencia de los ' 
| oyentes y enfervorizar sus corazones 

porque parecían nuevos Javieres sem- 
Dra do en terrenos completamente 
Vírgenes.

¿Pn
alejado de la cabeza de los ^'s0, ' 
familia las ideas retrógad8fíerr£
gión que ya deben morir... p,
né a mi hija Germana una 
erudita, anticlerical, que con

o qu 
o tar

'de un
bilidad ha destruido los gérm :f‘rar
la fe que en su alma infantil para

18 deinoculado. Ahora tiene veiníiú ’ . 
es un acabado modelo de mu üeria

Deleitábase el gran hombre 
reflexiones, cuando la puerta " 
ludio se abrió y una gracio6?en '
penetró en él; era Germana, 
iantó hacia su padre y se 
junto a él, le dijo con dulzura:

, se h 
do de 
►, con

- Larga ha sido la sesión dr ’ 8e
mara. Está usted cansado, ¿m 
to, papá? Mucho lo siento, per 
ría que estuviera usted aún n

letami 
ja... I 
... ¡L. 
endíeno recibiría usted a nadie.

—Y tu, hija mía, ¿deseas ai 
convento? Seguramente que 1 *'mjas,

sabes que mi ca^a debe ser fr 
da por muchas personas parai

de p 
a qui
juverdas elegir a tu gusto al que h2ó“ V 

compañero de tu vida.
—¿Ha dicho a mi gusto? 

Germana con dulce sonrisa—. ’ 
rá entonces usted un padre cr fldf 
imponga a su hija un esposo, 
tiendo violentamente una incQranc

Ha acabat el predicador... En la 
capella del Sant Cristo, (está ja colo-‘ 
cat dins una hermosa urna), s’hi troba 
el clero, portant ciris en les mans. ' 
També hi está una ben afinada or- I 
questa. No hi falten les tipiques lien- 
ternes de roba, amb emblemes de la 
Passió, les quals donen a tais actes un 
carácter del tot fúnebre...

La processó s’organitza... ‘El clero, . 
formant en dues files, i cantant al so . 
de lorquesteta el «Miserere», va en - 
primerterme. Segueixenles llenternes; t 
i, a continuació, el St- Cristo portal ' 
per quatre capellans.

La gent s’ajonolla, plena de devo- í 
ció i de respecte... Innumerables son ,

Son cosa de Ies onze... La processó 
ha entrat a la parróquia... El St. Cris­
to amb tot respecte ha estat colocat 
altre volta en la capella,- ont tot l'any 
hi ha de permeneixar, esperant les vi­
sites deis seus filis, que, angustiosos, 
acudesquin a Eli a desahogar els seus 
cors oprimits i demanar-li el remei 
de les seues necessitats...

El temple parroquial queda desert... 
El silenci de la mort rodetja aquella
veneranda, imatge d’Aquell en 
del qual s’agitaren un dia tantes

torn 
tem-

pestats i tantes ones d’enfurides pas-
sions... La gent s’encamina altra
ta a caseua per enrregar-se al so 
quella nit misteriosa...

vol- ? d’a- I

Pronta la ciutat román també en 
sepulcral silenci...

Fr a n c e s c  d e s a  c o v a

Quise conocer personalmente a es­
tos enviados de Dios y tuve que ir al 
oanto Cerro. En su Iglesia daban una 
semana de misión. Oí el sermón de la 
muerte, dicho con ejemplar elocuen­
cia y sabiduría por un padre muy jo 
ven; hablé con él y con sus otros 
compañeros, dé cosas de España y 
cosas de Santo Domingo. Recogí la 
impresión honda y segura de que es­
tamos en vísperas de un potente re­
surgir religioso, y esto afirma mi fe 
y conforta mi corazón. Sólo falta y 
esto vendrá, una pléyade de hombres, 
virtuosos y estudiosos, como estos 
.uitsioneros, que bien curtidos en cien- 
cas filosóficas y teológicas; en exe- 
gesis críhca y en el manejo de todas 
esas modernas máquinas de guerra 
del pensamiento humano, saturados 
de espíritu de sacrificio y abnegación, 
con el eficacísimo escudo del buen 
ejemplo, se lancen al mundo a predi­
car de nuevo, a Cristo, el gran des­
conocido. "

c A. LL.
Sto. Domingo, Marzo de 1935.

Menjau Galletes, pero GALLETAS 
C E T R E - Fábrica y despatx BoL 
sería, 7. Palma de Mallorca.

seria y justa. cocir 
y toe—Aun cuando quisiese, ¿po 

cerlo? Tú eres mayor de edad,r 08, 
Además, has rechazado cuan! ^or/
tendientes se te han presentado 
tu elegido debe superar a todos

—Sí, papá...—dijo Germana 
ce acento y postrándose para ¡ 
su consentimiento—. Mi elegid! 
perior a cuanto existe, es JesiK

ln

Nüe 
Cort, 
PAL1 

E
quien deseo consagrarme coni»SS«
giosa. cade

Su padre, estupefacto y prestas, o
rrible angustia, le preguntó:

—¿Quién fe ha sugerido
yecío?

- Nadie.
—¿Y hss hablado de él con li 

rita de Vandes?
—Nunca. Usted ha sido mi 

confidente. Cuatro años hace

jeta,
Teleg; 
Clav 

PAUx

con la institutriz por el campo, ¡dg y 
calle desierta encontramos un1
deshecho; desnuda la Cruz y el Bar»
roto, en pedazos desparramad 
el suelo. Los recogí y me entrd Ordel
unirlos. Terminado mi traba)* 
templé con amor y compasión1 
to recompuesto. Y después, cO8 
institutriz me enseñaba que la

Pa
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Vil a

:on

X, nndo V sus maravillas eran obra 
V "o sentía denlro de mí un vacío 

1 rabie y me bastaba oler una 
~ J óntemplar un insecto o mirar al 

.streliado para vislumbrar al Ira- 
antas maravillas la mano om- 

nte de un Ser Supremo. Y en es- 
end0 flexiones, a que con bastante fre. 
la Steia me entregaba, me acordaba de 

a del Cristo despedazado... Y en­
ose „ . sentía una fuerza que me anima- 
íte de

amar 
suya

,edir a Cristo la gracia de hacer- 
rtícipe de sus dolores para obte- 
|UZ de la fe y la gracia de 
y0 deseo amarlo, siendo

)lado 
ié dóc
torren iempre... 
cido Hó Germana, y con tierna 

. .  zino íiti
emo-

os a eso ¡a mano que su padre le ex­
cía este acto de piedad filial le hizo 
~ su estupor... ¡También el esta-m cu-.- ,

i la fe®eiado!... Hízole señal de que se 
jal fee... Necesitaba estar solo... ¡Un 
° 1 ¡j0 despedazado! ¡Y él había 103

do y aplaudido el sacrilegio!... 
os cú Cristo se vengaba, le despedaza­
., ;r. |, quitándole su hija!... ¿Se había 

nao?... ¿Descristianizar el müO' La fe( 
desir¡
los

¿Pretender desterrar a Dios del 
•so, él, que no había sido capaz 

-,.3d ^terrario de su propia casa?... 
, r . o querer apagar las estrellas. 
"* M o tan fulgurantes brillan en el 
una
con de una niña?... EL que había he- 

, - ¡tirar de su casa todo objeto reli- 
k ^para que no se despertasen en 

a de Germana aquellas ideas antil 
einlii, uería arrancar de la haz de la tie- 

mü| I, que nada había ahorrado para
■cria6 *e °Ívidar ,a ims8en de Dios... y

. agen de Dios qüe él quería pros- 
1 3C,° se había rebelado e impuesto en 
ana. do de su joven alma. Veló roda la 
; seconfundido en un mar de ideas, 
Zurs se creía vencedor, se hallaba 
ión
o, ¿n 

per

letamenle vencido... y por su pro­
ja,,. Pensó, sin hallar paz ni so­

, ... ¡Los rayos del sol naciente le 
un hendieron llorando!...

Germana ingresó en un convento 
e "', 8 injas, donde actualmente se halla, 

de pide ardientemente a aquel .er a quien hizo generoso sacrificiopara juvenlad y de su vida, por la con­
Lie ^ón de su extraviado padre.

,sf0?
sa—. "" " ' 
re o ndrés Buades Ferrer 
oso,

¿po

. JGrandes Almacenes de Batería a mu . (
cocine, loza, cristal, mobilia- 

■ y toda clase de artículos mo-
:dad, 
:uant< 
nlado

fiyor y menor: Varias exclusiva
Importación directa

Teléfono, 1462 
Nuevo edificio propiedad 

Con, 23 y 24 y Cestos 15 y 17 
PALMA DE MALLORCA

Baleares— España

todo 
nanai 
ara i 
legidf 
Jesoc

ca de Cordelería. Lonas, Alpar 
presi tas, obra de palmito.
„ a ^talá y Riutord. S. Lt

jeta, 14. Teléfono 178!
Telegramas: CATAR1U 

on i< Clave A. B. C. 5 ed mej
pALMA DE MALLORCA

mi

; y el 
mad
mird °rdeiería, 11
abaje 
ión3

ida Vd. el exquisito postre

Barquillos (Galindo)

la

*

Teléfono 1509 
Palma de Mallorca

No es or tot el que llúu

La exuberancia de riquesa, de pro­
grés material, de luxe, que venia a 
ésser la nota dominant i característi­
ca de la vida deis Estáis Units, havia 
enlluernat a tot-hom. Oh Nord-Amé- 
rica! Alió era la civilització model. 
Alió era ei viure felix.

Era un etxemple perinés pels altres 
pobies, que veien com un poblé i uns 
homes Her^ats agosaradament a la 
lluita económica, sense la traVa i el 

: limite de la religió i ¡a moral cristia- 
1 na, es feia un poblé fort i els homes 
| alcan^aven un benestar i grandesa 

insospitada. Aquells grans bañes, 
; aquellas grans fabriques, aquells 
- grans carrers, aquelles grans bolses, 

aquells «rascacielos»!...
< Pero Vet-aqui que ara ha conmogut 
i el món financier el desgaVell econó- 
. mic i bancari yanki. El dollar sense 
• cotizació i suspeses les operacions 
• bancaris! Quina sorpresa decepcio- 

nant! L’especulació, el joc, havia fet 
muntar les cotizacions, i feia Pefecte 
d’un prodigios aument de riquesa. 
Pero aquesta no era la riquesa Ilegí­
tima, que diriem, la guanyada amb 
la suor del front, segons el di vi pre- 
cepte. I els preceptes de Déu son 
inexorables: amb Pestímul i satlsfac- 
ció de les concupiscencies humanes, 
no es pot alcanzar la vertadera pros- 
peritat. Damunt l’especulació sense 
límit, el joc, el vici, l'inmoralitat, no 

i es pot aixecar una riquesa sólida i un 
ordre social just i desitjable.

í

Els nostres joves que contemplaven 
amb enveja els nord-am3ricans que 
ais suburbis ciutadans. El Terreno, 
Son Roca, gastaven sense mida i es 
devertien sense esment, s’han espan­
ta! una mica vegent el camvi de vida I 
a que els obliga sisquera fos uns dies i 
el desgavell económic del seu país. ■ 
El món s’es desenlluernat una mica. ’ 
La civilització americana apareix al 1 
seus ulls una mica despintada i de- ; 
sitiada. Els pobles que no tenen pre- j 
judicis moráis ni practiques religioses, ’ 
també es desfan amb topar amb els I 
problemes socials polítics i econó- 
mics. Aquells millons d’homes sense 
feina en un pais tan ric!

LA SOBERANIA POPULAR

• Ninguna frase tan traída por esos 
mundos de Dios como la que encabe-

t za estas lineas. Es ella el latiguillo de 
los que nada sustancioso tienen que । decir, por falta de fundamentada ideo- 

í logia, para atraerse las simpatías y la 
adhesión da las masas incautas.

El dicho aquel, qua tan frecuente­
mente, por paradoja irónica, se oye en 
boca de no pocos desgraciados: «No 
tenemos que comer, pero mandamos», 
es toda una revelación de la inscons- 
ciencia imperante en las clases, llama­

: das bajas, de la sociedad.
La cosa es digna de comentarse, 

porque ella manifiesta la imposibili­
dad de un progresivo mejoramiento 

j social de las masas proletarias, mien-

Aqueixa civilització tan predomi- 
nantement materialista, baix de les 
apariencies i la brillantor de l’or, 
guantes miseries tapa! Aqueix enfi­
lad de quebres de bañes i grans in­
dustries, aquets millons d’obrers sen­
se feina, els negocis deis contraban­
distas, els linchaments de pobres 
negres, els raptes crimináis, les grans 
estafes, son coses ben poc giorioses. 

¡ Jo no diré que aixó no sien tares
internacionals; pero an aquell poblé 
passen amb massa frecuencia.

Es el fruit amarg de una civilitza- 
ció profundament materialista, que no 
més cerca ais béns materials, que 
posa en ejls la felicitat de un poblé. I 
es cosa vella que la materialitat sola, 
quan es abandonada per l’espent, cau 
ben aviat en la corrupció i le ruina. 
I no basta una organització política o 
la policía del Estat per deturar o co- 
rretgir aquella desteta; perque aquells 
mateixos crganismes encarrr-gats de 
vellar peí bé coinú, son presos del 
mateix mal. Mirau, sino, la policía 
que a vegades pareix estar venada 
ais crimináis i ais homes eminents 
dins la política, que empesos per 
l’inmoralitat es divorcien cada més 
o amparen les bandes de contra- 
bandistes i chantagistes, que son a 
l’hora de la lluita po-lítica els cerca- 
ders de vots que les han de donar el 
poder. Per tot arreu falta aquella 
repressió interior, aquella repressió 
religiosa de que parlava el nostre 
Gran Donoso Cortés a les Corts es- 
panyoles del vuit cents quaranta nou, 
Púnica for<;a capac a detendre la des­
teta moral.

Eí joc o la llibertat de totes les 
passions humanes, la febre de Pespe- 
culació mercantil, Pafany inmoderat 
de riquesa, Pidea única del progrés 
material, no poden fer la felicitat 
d'un poblé. Si no frenen aquest ímpe­
tus els principis cristians, formant 
una conciencia recta, honrada, la ri­
quesa material es ben aviat un ele- 
ment de disgregació social.

Pau XIRAU

tras no se realice la elevación de su 
cultura; mientras no estén en condí- 
ciones de comprender las causas de- 
terminantas de la miseria y la natura­
leza, las condiciones y los alcances de 
la autoridad.

Este asunto que al parecer entra de 
lleno en la esfera de las orientaciones 
políticas, es realmente materia de ini- [ 
elación social.

Es, pues menester, orientar social­
mente a las gentes ignaras en estas co­
sas referentes a la autoridad, con to­
das las demas cuestiones que de ella 
se derivan y con ella se relacionan, de ¿ 
un modo indefectible y necesario.

La crisis de autoridad que hoy se ‘ 
comenta y se lamenta, no tiene otra i

causa originaria en puridad, sino los 
errores de las doctrinas materialistas 
sobre el origen, naturaleza, prerroga­
tivas y alcances jurídicos, éticos y po­
líticos del Poder, y por consiguiente, 
del sujeto de la Autoridad.

Con las prédicas disolventes sobre 
la llamada «soberanía popular» se ha 
tergiversado la verdadera doctrina so­
bre el mando de la sociedad, y las con­
secuencias son esos tristes acaecimien­
tos que todos presenciamos con pena 
y experimentamos dolor.

Se le oculta al pueblo la sencilla 
verdad católica acerca de estas cues­
tiones y no se hace alusión a aquel 
principio incontrovertible de que sien­
do la autoridad, suprema condición 
indispensable a la existencia y desa­
rrollo normal de la sociedad, se dedu­
ce necesariamente que el origen y raiz 
de esa condición de vida no puede ser 
otro que el origen de la sociedad, por 
ser una verdad incuestionable que las 
propiedades esenciales siguen al ser 
de la cosa. Siendo, pues, la autoridad 
una condición de vida y por tanto, una 
propiedad esencial, necesariamente 
inherente al ser mismo de la sociedad, 
síguese indefectiblemente que el ori­
gen y raiz de esa autoridad suprema • 
na puede ser otro que el origen de la 
misma sociedad.

No puede, por ende, la voluntad 
humana ser origen de la potestad su­
prema. porque, prescindiendo de ella 
y aun sobre la voluntad humana que 
quisiera impedirlo u olvidarlo, existi­
ría ineludiblemente en toda agrupa­
ción política el derecho de gobernar­
se, como condición de vida. Le pasa a 
la sociedad, que es un ente jurídico, 
capaz por naturaleza de derechos y 
deberes, lo que le ocurre al hombre, 
que sólo por serlo y sin que pueda im­
pedirlo él mismo, lleva en sí la facul­
tad de regir sus miembros y disposi­
ciones para el cumplimiento de su fin.

Este sencillo argumento que no pue­
de destruirse ni con todas las falacias 
ni con todas las retóricas de los voce­
ros del materialismo y del racionalis­
mo, no se les expone a las gentes sen­
cillas, y hora es la de ahora, para el 
bien social, en que se repita muchas 
veces cosa tan obvia a la razón natu­
ral, haciendo ver a todos que la auto­
ridad, no viene de los hombres, sino 
de Dios, autor, causa y origen único 
de la naturaleza humana y de la so­
ciedad, como expone la doctrina ca­
tólica.

Y que esta doctrina sobre el origen 
divino de la autoridad es obvia natu­
ralmente a la sola razón natural, es 
cosa tan cierta que lo abona y acredi­
ta el testimonio de los filósofos paga­
nos. Basta citar, sino, a uno por to­
dos, Homero, quien, en su Himno a 
las Musas y a Apolo reconoce, no en 
el pueblo, sino en el Soberano, la ex­
presión sensible de la ley, la concre­
ción de la autoridad, venida de lo alto. 
«Los poetas, dice, y los arpistas se 
ven por la tierra, porque por medio de 
las Musas, los envía Apolo; pero en 
cuanto a los reyes, estos vienen de Jú­
piter». (Sabido es que para aquellos 
paganos, Júpiter era el dios de los dio­
ses).

Es, pues, divino el origen de la so­
beranía y así hay que inculcárselo al 
pueblo para que entienda que él no 
puede por su propia voluntad, cam­
biar ni la naturalaza, ni las propieda­
des, ni las prerrogativas, ni los alcan­
ces naturalmente esenciales, de la au­
toridad.

Es, por tanto, una gran mentira esa
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frase del «pueblo soberano», y no solo 
por contravenir las leyes y el proceso 
de1 raciocinio, sino también por ser 
ridículo asignar la majestad de la so­
beranía a quien tiene que ser vasallo, 
pagar tributos y..... pasar hambre.

S. P.

A juicio del conocido y célebre políti­
co socialista francés señor Caillaux, de 
la crisis del poder público son causantes 
los partí los políticos y particularmente 
el socialista; dice que la clave de toda 
civilización es el principio de autoridad. 
Cita la afirm ción de Wells, de que «las 
democracias, por su confusión de espíri­
tu, llevan a la guerra».

¡Que trasnochado el socialismo de este 
señor! Ya estamos viendo, que el gobier­
no de la vecina República se decidirá 
a enviar a ^u O rector de Seguridad a 
que aprenda en España, los nuevos méto­
dos. que han adquirido gran celebridad 
en el mundo civilizado.

Todos los organismos políticos deben 
ejercer su derecho dentro de la legali­
dad y nosotros los socialistas debemos 
dar el ejemplo; dijo el señor Besteiro en 
la Prensa, y añadió: tengan en cuenta los 
directores del socialismo que una falta 
cometida en las actuales circunstancias 
es peligrosísima y las masas son las que 
más sufren por los errores que se co­
meten.

Lo que interesa a los directores no es 
que sufran o no las masas; lo que importa 
es que no 
Congreso.

sufran merma los votos del

Werner 
sucesor de

Sombart considerado como 
Carlos Marx, de quien era 

gran admirador, asegura que el fascismo 
se extiende por todo el mundo.Q - --------Viuuau taiJ viiiurci'

¿bera verdad que España va siempre ■ da por su catolicismo, no puede me
a la zaga de Europa?

Incluso las doctrinas disolventes se 
adopten en nuestro país cuando en el 
extrangero ya las desechan por desacre 
ditadas.

♦ » •

El presidente de! parlamento catalán, • 
señor Cempañys, declara que cuando el 
trataba de hacer la revolución en la ca- * 
lie, ninguno de los valientes se presenta­
ba; y se pregunta si tendríamos aun mo­
narquía si el entonces Rey hubiese dado 
la batalla en la calle asistido por la fuer­
za armada.

¿Cómo no se le ocurrió al Sr. Com- 
pañys entonces armar a los escamots de 
la Esquerra?

¡Ccn lo valientes que son ahora!

En el Congreso se dió el caso de que 
al abrir la sesión tuvo que suspenderse 
por estar sólo el presidente.

Es que no se trataba de ningún voto 
de confianza para conservar el acta, 
único ideal de mayoría la republicano- 
socialista.

En Barcelona unos desalmados atraca­
ron a un niño de trece años, e indigna­

dos porque solo llevaba veinte céntimos, 
le infirieron una puñalada de poca impor­
tancia, El mismo fué recog do por unos 
transeúntes.

Estamos en un paraíso: ¿traeos, asesi­
natos, incendios, atropellos, y para com­
pletar el crédito de la democracia, asesi­
natos frustrados de niños, por no llevar 
dinero.

Todas las oposiciones republicanas 
han firma jo un manifiesto que entregaron 
al presidente de la Cámara, condenan lo 
el diSgoDierno actual que amenaza con 
arruinar para siempre las fuerzas morales 
y económicas deja nación.

A buena hora mangas verdes.
Como vamos a dar crédito a estos be- 

ñores que casi todos ellos han contribui­
do a! desastre, con sus complacencias y 
en ocasiones aplausos, con el tópico tan 
gastado que todos conocemos.

En la provincia de Cáceres se suceden 
los asaltos a fincas y en algún pueblo, 
como en Cachorrilia las masas van capi 
taneadas por el alcalde.

Casi vale la pena de vivir, para con­
templar espectáculos tan maravillosos 
como nunca habíamos soñado.

La Nación pregunta si se puede ha­
blar del peligro eminente del orden; por­
que para ninguna períona tensata ha si­
do nunca un peligro el orden.

Y gran peligro que es para los amigos 
emboscados del desorden cualquier doc­
trina que tienda a restablecer el orden.

Pdiigro de perder su situación privile­
giada.

Un héroe desconocido
1 ransitaba mucha gente por una de 

las principales calles de la populosa 
ciudad. En opuestas direcciones co­
rrían estrepitosamente los carruajes 
de lujo.

Los camiones detransportes aumen­
taban la confusión. Movidos por el re­
sorte del negocio, los transeúntes iban 
y venían, sin mirar siquiera a los que 
pasaban a su lado.

¿No habrá entre esta muchedumbre 
pensaba yo, uno siquiera que se ocu­
pe en el gran negocio de la salvación 
y por él se mueva y se afane?

Es indubable: ciudad tan renombra-

nos de dedicar gran parte de su vida ? 
a los negocios del alma. Quizás aque­
llas dos elegantísimas damas que. me- - 
dio tendidas sobre Jos cojines de seda 
de su auto, cruzan la calle, llevan la : 
alegría y abundancia al hogar del tris­
te menesteroso. Pero no; para el auto 
ante una perfumería, apéanse las se­
ñoritas y las pierdo de vista. Esos jó­
venes elocuentes y bulliciosos hablan ‘ 
de ciencias, letras y artes. Tal vez va­
yan a alguna academia católica. Me 
equivoqué: penetran en un Ateneo ra- í 
cionalista. Aquellos cabañeros respe- i 
tables, de largas patillas y sombreros ! 
de copa, ¿representan por ventura l 
asociaciones benéficas y se ocupan en ■ 
alguna grande obra de caridad? Tam- ; 
poco: dt ben ser agentes y banqueros, ’ : 
porque se dirigen a la Bolsa. ¿A dón­
de irán esos menestrales? Han ter- . ■ 
minado el trabajo del día y correa a j

DE MENORCA

Venimos padeciendo, desde algún 
tiempo a esta parte, una Verdadera 
p aga de oradores zurdos. Verdad es 
que no son tan dañinos como la lan­
gosta hay que h-ic^rles justicia—, 
pues sus gastados discos, de erudi­
ción periodística chabacara, los ha­
cen poco menos que inofensivos. 
Figura entre usos charlatanes, reco 
Hiendo los puebles de la Isla, una 
pobre hembra, que ya que no razone 
—que a tanto no al anza su cacu­
men—, chilla, en cambio, y gesticula, 
eructando necedades sobre todo lo 
divino y lo humano, con tal aplomo y 
seriedad cuai si pusiese una pica en 
Flandes. Es lo que decía a su com­
pañero, un oyente:—¿Y por qu én 

sus casas a cambiar de ropa para pa- nos íom do ese insulso mari 
sar la noche en el café. No te canses, i macho.’ Que asi barbariza de lo que 
me dije por fin; la piedad, nimeterui ; 110 entiende? A lo que rep ica su in­
do ni se pasea inútilmente por lasca- i terlocutor: ¿Hay por Ventura nada 
lies y p^zas. Acude a las iglesias si tarl atrevi 'o como la ignorancia?

¡Mira tú que habernos prestada una 
tan grotesca tomadura de pelo!...

quieres conocer por ti mismo la reli­
giosidad de esta población.

Esto pensaba cuando puse los ojos 
en un mozo de cordel que tiraba de un 
carrito de mano, abriéndose paso a 
d jr js penas y poco a poco entre la 
muchedumbre Un anciano, al pare- i 
cer paralítico, escuálido y pobremen- i 
te vestido, iba sentado en el carrito i 
con las piernas colgando y una tosca f

, Bjeno—hub de añadir yo, ter 
ciando en la conversación—, es ver 
dad que la muchacha no sabe lo que 
se pesca, que hace el ridículo ante 
las personas sensatas que tergan si­
quiera un ligero barniz de ilustración 
(tengo para mí que le sobra tras ti en-

i muleta a cada lado. Sentado el pobre ¡ Dflra hablar a i Pobre estera, se agarraba ! J
a ios palos del carrito para i o caer, ' 
mientras el mozo tiraba sin miramien-
to alguno. Durante la marcha las 
co'gantes piernas del enfermo mecían­
se cual miembros sin vida a impulsos 
del incesante balanceo y bruscos mo 
vimientos del vehículo. Me inspiró 
compasión aquel anciano y lo seguí. 
Poco después se detenía el carrito en 
la puerta de una iglesia, donde se ce­
lebraba el jubileo de Cuarenta Horas. 
Entre el mozo y unos pobres, que 
pidiendo limosna estaban en la puer­
ta del templo, incorporaron al semí- 
paralítico, le colocaron las muletas 
bajo sus brazos, y medio arrastrando 
los pies y sostenido por todos, entró 
en la iglesia.

La curiosidad me acercó a una de ' 
las mujeres que allí pedían limosna; 
y poniendo una moneda en su mano, 
entablé con ella el siguiente diálogo:

¿Conoce usted a ese pobre viejo?
—Sí, señor; hace muchos años que 

viene a las Cuarenta Horas.
—¿Y por qué no Jo traen en un ca­

rruaje más cómodo?
— Porque es casi tan pobre como 

yo, que tengo que pedir limosna. El 
carrito le cuesta su alquiler, Je da un 
real a! mozo que lo trae, y con doce o 
catorce cuartos, aunque está impedi­
do, todos ios días hace una visita a 
Jesús Sacramentado. Si tomase un 
carruaje le costaría lo menos dos pe­
te as, una de ida y otra la vuelta, 
y el huen señor no puede con tanto 
gasto.

—¿Tan pobre está?
- Canto, que viste mal y cpme peor 

por tener la dicha de hacer esta visita.
— ¡Es admirable!
— Mejor diría usted un santo. 
—¿Admitirá algún socorro?
- Pienso que no. Estuvo rico en 

otros tiempos, y mientras pueda pa­
sar con lo que le queda, no quiere 
hacernos mal tercio a los verdaderos 
pobres.

Entré en la Iglesia, y junto a la pila 
del agua bendita vi a mi héroe, de 
pie, apoyado en sus muletas y en una 
columna, contemplando al S. ntísimo, 
extasiado y con el rostro inundado de 
lágrimas inefables.

Yo, en cambio, tenía el corazón 
duro y seco como una piedra; muchos 
que podían ir a las Cúrenla Horas en 
comodos y lujosos coches no iban, y 
la muchedumbre continuaba agitán 
dose en la ciudad en pos de los negó 
cios de este mundo.
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tumbrados a comulgar con J 
molino, que acuden a ap¡1 
todo lo que queráis. Pero, a
nos, no me negaréis que 
prensiva fémina siquiera Se 
trabaja y hace lo que sabe" 
fusión de su ideario. ¿Qué 
cambio, algunas flamantes 
Femeninas?... —Pues ¿qué 
cer? ¡Bailar, bailar y divertí 
lindo! ¡No faltaba más!

—¡Ah! Ved, pues, el bJ 
contraste. Así se explican ¡ 
sucesos desgraciados y laJ 
de la Historia, Desde |a 
Guadalete y la consiguiente 
mahometana, hasta el triste^ VI 
Jebre baile del Can-Can ^ 
miento de algunos tronos., 
ciudad al. gre y confiada!...j

• • • )e los

Entre un grupo de socios ¿ü put 
sociedad obrera socialista, 
censurardoiduramente la gelsucr 
sus dirigentes:—¡Pues, sonXclg' 
de mil los inscritos! —dice t a re= 
to asesas cuotas que Veniljentt 
gando casi sin poder, y qu¡ 
cada año una barbaridad, | • 
van a parar? Lé el 

seos 
ma, 
CS ci’ 

—Sí, ¿adonde van a parar? 
con fuerza otro del corro.

—¡Si, si! ¿adonde van a lentecíanla un tetcero con pul mi í 
acero. '

—¡¡Es que somos unos be 2 
óe un abrprn i: '^00.

o te

n ge un . brero delgadito, ||í¡"a 
coraje.^Pur qué aguantare^ °
rreg s que así se nos a’rcp 
pisoteen nuestros derechos?¿ 
no exigir que se nos rindan 
en d bida forma?...

esuci 
gura
u ma• r* । , 11 lllí!— iCah a, calma, compai j0- 

gritó aquí un socio más li horas, 
inútil q e molestéis a los mai ig él 
res de nuestra sociedad pk¡ 
cuentas... ¡Lo toman a mal! 
béis vosotros observado con 
y empaque de señorito va fui- i a 
la calle (aquí suelta un nomb/i 
conocido, de la Directiva) ‘‘ 
recio y chupando sus exquisi ’ ‘ 
gorros?... Pues, no podemos 
nos. ¡Fumamos a medias!

51 vei

rom 
lar n 
e la t—¡Eh! ¿Qué es esto de r0 hu 

medias!—gritan amoscados toéi^i 1 
oyentes. v-

e crin

rdel

—¡Pues, muy sencillo! Qu .tor¡„ 
cir que el fulano fuma, y nesi ‘ 
¡nosotros escupimos! ¡¡Si, sen

Una bomba que cayera en j 
del corro no causara más irnp lll 
Todos increpan al señorito fc «q . 
diciendo el uno que se fumó e' 8

ua ví<
Tra 1;

lemo

ores,

ro correspondiente a tal obrer 
nombraba); añadiendo el otro Verdt 
se ha vendido varias veces a 
tronos (y cita fechas y noi deS h 
clamando el de más allá 'que Grei 
se fuma es el sudor y la san n Y 
los pobres..... Y así, por el esi con t; 
deja., en cueros, hecho un im v¡a 
guiñapo, al pobre señorito socr ' 

e

La Vide la famosa Directiva...... J (ávida
¡Vaya unos Valientes? dije ps roda 

capote, alejándome del tumull ipre p 
uesgañitan aq í, d spellejando, ¡aben 
recidos, a sus dirigentes, y no La hi 
luego, esos hombres, el valor ifo, y 
indispensable para levantarse i as dife 
juntas a exijir cuentas y respff ntras : 
lidades a qüien corresponda, 
¿qué d go? ¡Si hasta carecen dt 
lor necesario para retirar sus < C .llL 
y d rse de b.j'a, a pesar de creí icristo 
la Sociedad va mal dirigida )' alvadi 
administrada! ¡Tanto hablar de istoriz 
tad, y hacen esos pobres el ' 
papel de esclavos!

La hi

El inr

La hi
udo se

Ya dice el r. frán: «Dime di ^da, s. 
blasonas, y te diré de que careo trina ) 

.La hi
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